INT. habitación  – DÍA

Un plato blanco con un poco de aceite de oliva. Regocijándose en el aceite una OLIVA (24), esbelta, brillante, lisa, con un par de ramitas a modo tupé. Deja escapar unos ronquiditos, respira (se hincha y se deshincha levemente, las ramitas también se mueven). Se levanta y se desplaza (dando una vuelta) hasta el otro lado del plato donde se mira en el reflejo y sacude el tupé (las ramitas). Busca los charcos de aceite del plato para darse un suave baño. 

Al lado del plato, sobre la mesa, OLIVIA (22), arrugada, verde pocho, más pequeña que Oliva, un rabito partido en dos; se acerca al plato. Mira a un lado y a otro y salta dentro del plato.

Oliva se asusta (se incorpora y levanta y tensa las dos ramitas que tiemblan un poco). Olivia, sorprendida, retrocede y se inclina hacia atrás. Oliva, rápidamente y sin mediar palabra, empuja a Olivia (que da una vuelta). Oliva le gruñe y le increpa para que se vaya de su plato de aceite (crece,  y cambia de color: Hulk). Olivia se encoge y mira hacia abajo.
Olivia se va, baja de un salto del plato. Oliva vuelve a su color y tamaño habituales, se mira en el reflejo, menea el tupé y vuelve a acomodarse en el aceite. Aparece un tenedor que picha a Oliva y se la lleva fuera de campo. Cae un hueso sobre el plato. Olivia se asoma, ve el hueso y se ríe.
